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"La muerte me tomó del brazo a su amor de media hermana, lo que lleva al olvido. Olvidando que finalmente daría la paz y la serenidad de un corazón herido y  traidor! "

Maruska Creanza


Dedico esta novela corta para todos los seres queridos en mi familia.

Gracias por el amor y la comprensión.

Sin el apoyo y su ayuda, yo estaría perdida.

Ustedes son indispensables para mí.

Gracias de  corazón, los amo.

Maruska


"El amor y la muerte"

"Los amigos y enemigos".

La vida y la muerte, que peligroso e inevitablemente, caminan a lo largo de la carretera por la existencia.

Cuando amas, se dice que se pierde el nombre.

Esta novela comienza a partir de estas consideraciones.

No hay que olvidar, que incluso uno de los mejores sentimientos en el mundo, esconde muchas veces, bien ocultas, su lado más oscuro ... más negro y más terrible.

Maruska Creanza

Lugares, nombres y situaciones son totalmente de mi imaginación. Cualquier referencia a acontecimientos o personas es pura coincidencia.

PRÓLOGO

22 de mayo de 2014

Nora hojeó una revista vieja por un tiempo, sin el más mínimo interés.

Miro otras dos o tres páginas  distraídamente, y tiró la revista casi molesta a la pequeña mesa baja delante del sofá donde estaba sentada.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho y miró a su alrededor.

Había fotos tranquilizadoras de paisajes en las paredes, y una música suave en el fondo. Todo tendría que transmitir tranquilidad, después de todo, era el estudio del  mejor psicólogo en la ciudad. Su psicólogo, Dr. Gabriel Kleyton.

Pero en ese momento ella tenía una tormenta emocional dentro, que ni siquiera toda la relajante música New Age , habría aliviado.

Ella cerró los ojos por un momento y apoyó la cabeza contra la pared.

La sala de espera estaba vacía Afortunadamente, el paciente antes de que había entrado en la consulta hace ya  un tiempo".

De su gran bolso saco un montón de hojas, unidas por un gancho de plástico.

Las hojeó y las asimilo. Había escrito al final. Fue allí a la espera de ser enviado en el día señalado. Las pone de nuevo en el bolso, sabe que todavía no era el momento de amor y muerte. Se imaginó sólo la cara  que pondría el médico en el momento de leerla.

Pero la puerta del estudio se abrió, hizo su regreso a la realidad.

Gabriel vio guardar las hojas dentro del bolso grande. La observó con ojo clínico. Nora Preston estaba en una muy particular situación emocional. Estaba en terapia durante poco más de dos meses, pero no vio ningún progreso. La vio levantarse e ir en contra. Observándola bien era una bella mujer, sofisticada, casi helada. Rubia platinada natural, delgada y de piel pálida.

Pero sonrió tan pronto como él se acerco, acaba dándole la mano y entra en su estudio.

El la invito a  quitarse el abrigo y a sentarse en la silla cómoda.

Gabriel tomó su cuaderno y se sentó frente a ella en una silla doble.

-¿Cómo estas hoy, Nora? -

Ella se puso seria, luego sonrió. Gabriel se tomo su tiempo, y esperó pacientemente.

Después de unos segundos de silencio, Nora finalmente habló.

-¿Doctor, Después de casi dos meses desde el altercado ... usted piensa que estoy loca? - Preguntó a quemarropa.

Gabriel se acomodó en su silla. Nora Preston no era como otros pacientes. Era mucho más compleja, a veces enigmática. Y él se había adaptado inmediatamente a esa manera de ser. Como médico podría decir que era la única manera de conseguir realmente entrar en contacto con ella. A pesar de que Nora había estado haciendo las mismas sesiones terapéuticas. Nora había acudido a el bajo el pretexto de que alguien tenía que ser un testigo, no teniendo familia ni amigos. Gabriel todavía no entendía lo que quería decir cuando hablaba de "testigo", pero tenía la sensación de que lo averiguaría pronto. Ella, por el momento, sabía que tenía unos celos obsesivos y enfermos hacia su marido y le observaba constantemente.

-Bueno ... Sus problemas, su obsesión, están en su mente y si se toma el medicamento, es posible que disminuyan, y desaparezcan! -

Pero Nora parecía sumida en sus pensamientos. Entonces, de repente levantó la cara y lo miró.

- He escrito toda esta historia maldita. El amor y la muerte es el título de mi novela corta ... tan pronto como termine esta historia oscura, voy a leérsela primero doctor Kleyton! ¿Quién mejor que usted para evaluar? Es un escritor, pienso, ¿no es así? -

Ella se rió, pero el médico no se inmutó. El se paro y marco algo en el calendario y  dibujo un círculo en rojo.

Señora Preston ... sólo escribo de mi trabajo ... No soy un escritor, a lo sumo un ensayista. Pero de nuevo se dirige a ella. Escribió exactamente qué? El título es inquietante! -

-No, todavía no es el tiempo doctor! -

Gabriel vio que esquivo el tema, se dio cuenta de que él no habría hecho más que insistir.

Por qué no organiza un viaje con su marido y tratan de  aclarar y aliviar la tensión hablando con él, abiertamente? Tal vez son obsesiones simplemente sin fundamento. ¿Por qué no lo confronta una vez por todas! -

Nora miró seriamente. Gabriel impávido, trató de disimularlo.

Ella lo miró casi ofendida. No podía gritar que ella sabía, que había visto las imágenes y que era su enemigo. Pero el médico con su tono tranquilo y profesional tomó sus manos por un  momento distrayendo su mirada.

-Nora, Créeme, tiene que escapar. Para reparar las lágrimas ... las simas, que se están creando en su matrimonio. Usted no tiene problemas económicos, como tengo entendido, pueden dejar a los niños a alguien! Él tiene algunos vecinos que cuidarían el perro? -

Ella se rió, tratando de ignorar el dolor en el pecho que de costumbre, sentía cada vez que  oía la palabra "niños".

Ese médico era muy atento a cada detalle, pensó, ni siquiera recuerdo haber hablado de Kora. Pero sacudió la cabeza decidida.

-No Voy a ninguna parte, al menos por ahora. Incluso si pudiera salir de Kora  dejándosela a los vecinos ancianos que viven cerca de mi casa ... pero no voy a hacer nada por ahora, entonces, ¿quién sabe. Incluso si sale exactamente igual voy a escribirlo en mi novela. Palabra por palabra, no será el final ... de este desagradable asunto. Pero te advierto, que al recibo de mi manuscrito, todo estará aclarado! Pero por ahora no me pida nada, por favor! -

La miró seriamente. Sin duda había leído donde vivía Nora Preston, pero en ese momento no pensaba. Por lo general, los datos que se toman a toda prisa, se guardan tarjetas personales de los pacientes.

Se trató de un mejor estudio, la locura de esa mujer.

-está bien no insistiré por el momento. Pero como es el título de tu novela? -

Ella se puso seria, y se las arregló para no estremecerse al responder.

-El Amor y la muerte! Entonces no está totalmente atento ... Ya te lo había dicho – Aclara enfadada Nora.

Gabriel Kleyton en veinte años de carrera, nunca había estado en una situación como esa. Tenía incluso miedo de continuar con el tratamiento, pero en muchos años de trabajo nunca se había retirado bajo ninguna circunstancia, y ciertamente no comenzaría ahora.

Cual es el punto. Dice que va a agregar un poco de lo qué va a pasar, ¿verdad? Pero .. Me pregunto, ¿por qué está escribiendo ... si algo malo le sucede a alguien, será su condena, ¿no es así? -

Nora sonrió y suspiró, cerrando los ojos.

-Vera Doctor ... que por desgracia va a entender solo después de leer. Se trata de un ensayo corto, yo no soy una escritora, pero tengo que dejar una huella ... una advertencia a todas aquellas personas que se someten a lo que me está pasando! -

Hubo varios minutos de silencio. El paciente estaba tumbado con los ojos cerrados. El médico esperó en silencio.

Ella suspiró.

-Ok ... Pero ahora tengo que irme.- Se paró de repente.

El médico miró la hora.

-Tenemos Otra media hora señora Preston! -

Se volvió y sonrió con serenidad.

Tengo mis razones Dr. Kleyton,  mi marido regresa de un largo viaje de negocios ... y tengo que hacerle una sorpresa. Simplemente hermosa, sabes -

Se dio la vuelta, tomó su bolso y se la quedó mirando un momento antes de salir.

El hombre sintió escalofríos, y a él nunca le pasa. Era probable que pronto se convertirá en un tema candente de la noticia ... un caso que no iba a dejarle dormir por un tiempo ". Pero él estaba obligado por el secreto profesional. Y hasta entonces sólo habían sido locos desvaríos, que había sido sólo palabras. Locuras aparentemente escritos ... pero aún así era una locura.

Había tratado de involucrar a su marido en la terapia. Después de todo, él era la razón de sus obsesiones.

Tal vez al principio sin que Nora supiera, entonces tal vez podría restaurar la salud mental de la mujer, que podrían seguir a lo largo del camino terapéutico. Pero el intercomunicador sonó y Gabriel despertó de esos pensamientos, y se preparó para escuchar a otro paciente.

Martin golpeó suavemente como le habían ordenado. Después de unos segundos, oyó la cerradura y se abrió la puerta.

Sonrió a su señora, pero, como de costumbre, parecía hecho de hielo.

Entro con su carga pesada colocada sobre sus hombros. Era fuerte y quería demostrarlo con sus acciones.

-Hola Señora! -

Con la cara ligeramente deformada, amplió una terrible sonrisa. Ella parecía casi sin emociones.

-Hola Martin, llegas tarde! -

-Que bella esta la dama esta noche! -

Pero él ganó solamente frialdad.

-Deja los halagos. Ahora date prisa! -

-No Te enfades conmigo. El sabía de inmediato. Él no cooperó mucho. Es fuerte, pensé que sería menos resistente! -

Los dos cruzaron miradas. Ella no se inmutó, se le adelanto, se abrió la puerta.

-Ponlo debajo. Date prisa! -

-Si Por supuesto señora! -

El hombre se bajó. Se puso de pie en la parte superior de la escalera.

Martin tuvo que bajar por una escalera estrecha a la bodega para depositar el nuevo inquilino. En la parte posterior  comprobó su bolsa llena de frutos secos que estuvieron sonando. Así como medicamentos  para secuestrar a la gente, y material de bricolaje. No se dio cuenta pero se le cayó algo grande mientras subía las viejas escaleras de madera.

La Señora, tan pronto como su cómplice había subido, cerró la puerta del sótano y lo llevó a la parte trasera.

-Ahora vete. No llames, no vengas a verme y no te acerques a la clínica! -

Martin un poco "decepcionado asintió con la cabeza. Pero él está esperando su recompensa.

La Señora, lo llamó y le entregó una bolsa de plástico.

-Hay  material suficiente para al menos una semana! No  preguntes nada? -

Martin asintió de nuevo con la cabeza. Lo vio echar un vistazo al contenido de la bolsa.

-Usted es mi reina, señora! -

Pero la mujer hizo un gesto para que se vaya.

Martin un poco "derribado, finalmente salió.

Ella cerró la puerta con firmeza. Nora fue capaz de dejar salir su pasado.

Se apoyó en la puerta y lloró. Lloró de alegría, pero también de dolor. Ahora era ella otra vez. Una rosa  provocativa . Pero ya era demasiado tarde para todo, tenía que morir. El último viaje.

Pero lo harían juntos.

Nora miró a la predicción del tiempo en su tableta. Aprendió con desinterés, que ese fin de semana  era a inminente una tormenta , se acerca una fuerte perturbación. Una violenta ola de mal tiempo.

-Ok ... Tormenta que viene - dijo pensativa.

Fue llevada por su drama, el lidiar con su tsunami personal  con eso también. Y sólo por un momento se acordó de la corriente del rio que fluía no muy lejos de su propiedad. El vidrio roto de la ventana y el huésped en el sótano . Mostraron en mi cabeza que podría ser una coartada perfecta, ahogamiento. Pero que debería haber una investigación y luego, si lo hicieran la autopsia, se habrían dado cuenta de la presencia de la sustancia anestésica que durante un tiempo había administrado '. No podía arriesgarse. Seby con sus errores, su enfermedad,  se tuvo que ir. Para siempre.

Estaba en la ventana, bebiendo su té. Ella estaba contenta.  Sólo había confiado el paquete a la persona adecuada para el trabajo ... y acababa de quitar el polvo de su certificado de especialización. Se le hizo obsesiva ahora. Y también pensaba en el sobre que iba a llegar allí. Se había estimado los plazos de entrega. Todo tenía que coincidir perfectamente. Un escritor improvisado ... pero sobre todo que estaba contento de ser  anestesiólogo. Sin su conocimiento en el campo de la medicina, y su acceso a los medicamentos,  no sería capaz de poner en práctica su venganza, para involucrar al discapacitado mental.

Pero aparte de eso se sentía un poco mal, porque la vida no le había sonreído en mucho tiempo a ella ... ella gritó en lugar de dolor. Se dio la vuelta, pero en ese momento el primer destello de luz atravesó el cielo.

Tenía un millar de pensamientos en mi mente. Fuerte y terrible. Final.

El amor y la muerte, piensa que es solo cuestión de tiempo ... el amor y la muerte, dos entidades diferentes, pero que viajaban juntos, inexorablemente, la vida entera de una persona. Por desgracia, pensó, sobre todo a amar intensamente y de manera obsesiva, casi la había destruido. Pero ella no era dada e incluso ganó por un momento, que reaccionó bruscamente. No estaba en su naturaleza, son víctimas de los acontecimientos.

Bajo sus pies, sintió moverse el piso. Sacudió la cabeza con sorpresa ... pero siempre decide hacer lo que se necesita ahora. Tenía que poner fin al tormento inmediato.

Dejó la taza vacía sobre la mesa del comedor. Miró su reloj.

Eran las seis en punto de la tarde. Repetidamente susurró las palabras que, para el momento le  atormentaban.

"El tiempo de la muerte, dieciocho horas del 25 de mayo de 2014."

Esas palabras se habían clavado en su mente por quién sabe cuánto tiempo.

Cerró los ojos y respiró hondo. Fue preparándose por días para lo que tenía que hacer. Pero ahora que estaba a un paso de consumir su venganza, una gran cantidad de inquietud se apoderó de ella.

-Si Lo merece ... es única y exclusivamente por su culpa - Se dice a sí misma para darse valor.

Tomó la botella del armario que contenía la solución a todos sus problemas. Observó.  Un líquido incoloro e inodoro que parecía inofensivo. En cambio, era letal. Era la muerte para él. Liberación para ella.

Lo sostuvo contra la luz durante unos segundos.

-Ahora Es el momento – Se dijo  a sí misma.

Nora le había dicho a todos sus conocidos, que se iría con su marido de viaje a un destino desconocido. Quería hacer lo que había planeado, sin la molestia de nadie. Amigos y familiares sabían que iban a estar fuera unas dos semanas. Ella tuvo la precaución de cerrar las persianas y puerta de patio, aunque ella estuviera. Nadie debería tener que oírla o Verla. Tenía suministros suficientes para sobrevivir incluso encerrados en la casa durante un mes. Sólo el sol y el aire fresco de la noche, se habrían perdido. No podía encender los aparatos de aire acondicionado y aparatos domésticos, nada que pudiera emitir ruido. La camarera que le había ayudado en la casa la última vez, con ella, había vaciado la nevera y descongelado toda  la comida. Podía beber agua del grifo y comer una variedad de  comida enlatada. Kora la perra caniche, había sido llevado a la perrera, ella sería atendida por personal capacitado. Lo tenía todo planeado. Sólo ocasionalmente vacilaba un poco, su determinación se aminoraba, cuando veía las muchas fotos que tuvo con Seby, tales como el día de su boda. Pero ahora su misión estaba clara, y nadie la detendría. Pero, mientras se dirigía hacia el sótano, Nora volvió a pensar en cómo fue que comenzó la pesadilla.

Dos semanas antes.

Seby ataba la corbata y sonreía. Estaba silbando.

Kora el perro de la casa movía la cola entre las piernas. Se sentía llegar desde la cocina el olor del café recién colado de la maquina  italiana.

Seby terminó su meticuloso trabajo, se observó de cerca, en el espejo. Tenía que verificar todos los detalles, y quedar agradable... y se dio cuenta. Los ojos eran azules, sin ninguna gota que pueda perturbar ese hermoso color. La nariz era fina y recta, los labios dibujados y carnosos. Su pelo grueso, sano, suave y marrón era alto y con un físico delgado. Él se veía bien y corregía sus cejas con una pinza, ya que una era un poco 'más gruesa que la otra, y según él arruinaba toda la armonía.

-Así, Ahora esta perfecta.- susurraba.

-Claro que está bien... siempre estás bien mi amor! Por lo que veo quieres llamar la atención a toda costa! ¿Debo estar preocupada? -
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